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				DOS PERSONAS QUE APARENTEMENTE NO DEBERÍAN ESTAR JUNTAS DESCUBREN QUE SUS VIDAS SE VIERON AFECTADAS POR UN MISMO SUCESO HACE MÁS DE DIEZ AÑOS.

			

			La noche antes de que empiece el curso de sus estudios de posgrado, Rachel se encuentra en un bar al ex infiel de su mejor amiga y lo ataca verbalmente. El único error es que el chico en cuestión al que acaba de gritar –chico, por cierto, bastante atractivo– resulta que no es el ex de su mejor amiga. 

			A la mañana siguiente, al llegar tarde a su primer día como asistente universitaria en el posgrado, se da cuenta de que su nuevo jefe, el profesor, es el chico atractivo de la noche anterior. 

			Caine West es muy estricto con lo que respecta a las relaciones con sus estudiantes o con sus asistentes. Nunca se ha acostado con ninguna de ellas, hasta que conoce a Rachel. Ella hace que él desee romper todas sus reglas, incluso sabiendo que hay un secreto oculto en el pasado de ambos que los une y los cambiará para siempre. Y la muerte de Britta parece ser la clave de todo ello. 
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				1
				RACHEL
			

			Debía de haber una relación inequívoca y científica entre tener unos genes perfectos y comportarse como un gilipollas.

			Volví a mirar al motivo de la borrachera de mi amiga, allí delante del aseo de hombres. Por supuesto, la cola para el de mujeres era de cinco personas, porque solo los hombres pueden hacer sus necesidades a placer. Don Casado estaba allí, mandando mensajes por el móvil; seguramente mintiéndole a otra pobre incauta. Le miré el dedo anular de la mano izquierda mientras movía los dedos con rapidez. No había alianza. Qué sorpresa. Seguro que un reluciente anillo que simboliza tu compromiso eterno con otra persona suele dificultar la tarea de vender que estás soltero y que buscas «a la mujer de tus sueños».

			Uf. Menudo gilipollas.

			Quería mucho a Ava, pero creo que a mí me olería a chamusquina cualquier tío de treinta años que soltara esas chorradas en una primera cita.

			Alcé la vista de la mano de Don Casado a su cara, justo cuando él la levantaba. Ojalá se pudiera matar con la mirada. Miré a ese cabrón con los ojos entrecerrados. No sé por qué me sorprendió que me sonriera.

			Capullo.

			Seguramente creía que me lo estaba comiendo con los ojos.

			Saqué el móvil de mi bolsillo para distraerme y bajé la mirada para revisar los mensajes mientras esperaba. Pero… no podía ver las dichosas letras sin las gafas. Me guardé el móvil y percibí su mirada mientras esperaba con paciencia, pero fruncir el ceño requiere de más músculos fáciles que sonreír, y ese capullo no se merecía ni una arruga.

			Después de pasar por el aseo y de casi achicharrarme las manos al lavármelas (el agua del lavabo de O’Leary’s solo tiene una temperatura: caliente como la lava), estaba lista para volver a casa. Mi turno había terminado hacía una hora, y Ava estaba de bajón desde que el capullo apareció, así que dudaba mucho que protestara por recogernos pronto.

			Una voz profunda y ronca de barítono me detuvo al salir del aseo de mujeres.

			—¿Te conozco de algo?

			Me di media vuelta y me encontré a Don Casado, que se apartaba de la pared como si me hubiera estado esperando. «Pasa de él, Rachel. No merece que le dediques tiempo.» Lo miré a los ojos para asegurarme de que se percataba de que lo había oído antes de darle la espalda y recorrer el largo pasillo hasta el bar.

			No captó la indirecta. Echó a andar junto a mí e hizo ademán de decir algo cuando me paré en seco. Me volví para mirarlo de frente.

			—No puedes ser más gilipollas, ¿lo sabes?

			Tuvo la cara dura de parecer sorprendido.

			—¿Yo? ¿Eso quiere decir que nos conocemos?

			—Conozco a los de tu calaña.

			—¿Se puede saber qué quiere decir eso?

			Puse los ojos en blanco.

			—Crees que porque eres guapísimo puedes joderles la vida a los demás, que puedes librarte de todo con una sonrisa. Pues que sepas que espero que el karma te la meta doblada algún día, que tu bonita esposa se folle a medio Nueva York y que te pegue una enfermedad que haga que se te caiga a cachos esa enorme polla que tienes.

			Él levantó las manos.

			—Mira, guapa, no sé quién crees que soy o lo que crees que mi «enorme polla» ha hecho, pero estoy segurísimo de que me confundes con otro.

			Mi cara le dijo que cortara el rollo.

			—Estoy aquí con Ava.

			—Ah, Ava. Eso lo explica todo, sí.

			Le gruñí, literalmente.

			—Grrr…, pues debería.

			El capullo esbozó una sonrisa deslumbrante.

			—Estás muy mona cuando gruñes.

			Casi se me salieron los ojos de las órbitas.

			—¿De verdad me estás tirando los tejos?

			—Eso estaría mal, ¿no? Teniendo en cuenta… Ya sabes, lo de Ava y yo y tal.

			—Vaya elemento estás hecho. —Di media vuelta para alejarme.

			—Espera. —Me cogió del brazo para detenerme—. ¿Puedo preguntarte solo una cosa?

			—¿El qué?

			—¿Quién es Ava?

			«Surrealista.» Un tío como él…, era posible que no recordara los nombres de todas las mujeres a las que se había tirado. A ver, habían pasado dos semanas desde la última vez que se acostaron.

			—Vuelve con tu mujer, Owen.

			Dejé al casado Owen en medio del pasillo y volví a la mesa donde Ava bebía en silencio para olvidar su dolor.

			—¿Quieres irte? Estoy un pelín cansada y mañana tengo que levantarme temprano.

			Supuse que no tenía sentido contarle lo de mi encontronazo con Owen. Eso solo empeoraría las cosas. Por desgracia, Ava ya había empezado a enamorarse del gilipollas. Durante el mes que estuvieron saliendo, él se empleó a fondo para camelársela: le contó un montón de chorradas sobre cómo veía su futuro, con dos niños y un perro faldero.

			Lo irónico era que tenía razón. En el futuro de Owen sí había dos niños y un perro faldero: el que llevaba de la correa mientras paseaba con sus dos niñas rubias cuando Ava se lo encontró en el parque. El problema era que se le había olvidado comentarle que en esa versión de su futuro, su mujer también llevaría en brazos a su hijo de un mes mientras paseaban.

			Ava se tambaleó un poco cuando se bajó del taburete.

			—Debería subirme a la barra y decirles a todas las mujeres que tuvieran cuidado con ese gilipollas.

			En circunstancias normales, habría estado de acuerdo. Pero esa noche estaba segurísima de que si se subía a la barra, acabaríamos en Urgencias.

			—No se merece que malgastes saliva. —Cogí su jersey del respaldo del taburete y lo sostuve en alto para que se lo pusiera. Ella suspiró y necesitó tres intentos para meter el brazo en la manga.

			Detrás de la barra, Charlie (que llevaba escuchándonos casi toda la noche) estaba tirando una cerveza.

			—Se acabó. A partir de ahora quiero nombres. —Golpeó la jarra llena contra la barra de madera, haciendo que la espuma se derramara—. Pienso investigar a cualquier gilipollas con el que salgáis. —Charlie O’Leary era el dueño del bar de Brooklyn donde Ava y yo trabajábamos. También era policía jubilado.

			Sonreí.

			—Vale. Pero ya sabes que eso hace que quiera darte los nombres de supuestos asesinos en serie… solo para ver cómo se te ponen las orejas de ese precioso color rojo que cogen cuando te cabreas. —Me incliné sobre la barra y le di un beso en la mejilla—. Buenas noches, Charlie.

			Masculló algo de dar gracias por no tener hijas y me hizo un gesto con la mano para que me fuera.

			—¿Podemos salir por la puerta trasera? —preguntó Ava—. No quiero cruzarme con él al salir.

			—Claro, sin problema.

			Me cogí de su brazo para asegurarme de que no se tambaleaba al andar. Tras dar unos cuantos pasos, alcé la mirada y vi a Don Casado junto a la puerta trasera.

			—Mmm, Ava, deberíamos salir por delante. Ahora mismo está junto a la puerta trasera.

			Ella echó un vistazo por el bar.

			—No, está junto a la puerta principal hablando con Sal, el camarero nuevo.

			Estaba más borracha de lo que creía. Señalé la salida trasera con la barbilla, en línea recta hacia Owen.

			—Esa es la puerta trasera, Ava.

			—Lo sé. Owen está en la principal.

			Fruncí el ceño.

			—¿Ese no es Owen? ¿El de la camisa azul?

			Ella resopló.

			—Te dije que era el tío guapo de la camisa azul, no el dios griego con la camisa azul.

			Volví la cabeza a toda prisa hacia la parte delantera del bar. Solo había un tío al que no conocía junto a la puerta principal, y estaba hablando con Sal.

			—¿Owen está hablando con el nuevo camarero ahora mismo?

			Ella miró de nuevo, suspiró y asintió con la cabeza.

			—Debería decirle a Sal que le diera un puñetazo.

			—Ava…, ¿el tío que está hablando con Sal ahora mismo, en este preciso instante, es Owen?

			—Sí.

			—Su camisa es marrón, Ava, no azul.

			Se volvió de nuevo hacia la puerta principal, entrecerró los ojos y se encogió de hombros.

			—Es posible. No veo muy bien. Tengo las lentillas manchadas por culpa del rímel y de tanto llorar.

			Cuando me dijo que su ex acababa de entrar en el bar y señaló hacia la puerta principal, solo había un tío con una camisa azul.

			«Mierda.»

			Le había soltado una burrada al tío que no era.

			Dado que no podía obligar a Ava a salir por la puerta principal, donde estaba el verdadero Owen, hice de tripas corazón. Por supuesto, el Falso Owen me estuvo mirando, con una sonrisilla ufana, todo el camino hasta llegar a la puerta.

			Saludó con la cabeza a mi amiga al pasar.

			—Buenas noches, Ava. Buenas noches, Mecha Corta.

			Como una cobarde, mantuve la vista clavada al frente, sin mirarlo, hasta que salimos por la puerta.

			Ava no tenía tanta fuerza de voluntad. Volvió la cabeza para mantener la mirada fija en el Owen Falso, incluso cuando salimos al callejón. Tal vez estuviera borracha y llevara las lentillas sucias, pero no estaba ciega.

			—Madre del amor hermoso. ¿Has visto a ese tío? ¿Y acaba de llamarme por mi nombre?

			Miré hacia la puerta del bar mientras se cerraba. El Owen Falso se despidió con un gesto de la mano y una sonrisa descarada.

			—Te estás inventando cosas.

			

			Dios, iba a llegar tarde.

			Por si las clases del lunes no fueran lo bastante malas después de doblar turno el domingo, encima me había manchado la blusa de café cuando tuve que frenar en seco por culpa de un anciano que conducía un Cadillac enorme. El hombre decidió que tenía que girar a la izquierda… desde el carril derecho.

			El primer día de clases siempre era una pesadilla. La gente deambulaba por el campus y se paraba en mitad de la calle mientras les indicaban a sus compañeros de clase cómo llegar a distintos edificios. Les toqué el claxon a dos estudiantes que estaban haciendo eso. Me miraron como si yo fuera la que estuviera molestando.

			«Vamos, moveos ya.»

			Después de dar tres vueltas por el aparcamiento, dejé el coche en una plaza reservada delante del Nordic Hall. Me incliné hacia un lado, rebusqué en la guantera y tiré la mitad del contenido al suelo hasta dar con lo que necesitaba.

			«Ya.»

			Metí una multa antigua bajo el limpiaparabrisas y eché a correr hacia el aula 208. Tenía que hacer pis con urgencia, pero aguantaría hasta acabar la clase. Sabía tres cosas del profesor West, además de que estaba en el Departamento de Composición Musical. La primera: se había desecho de su última profesora ayudante porque se negó a ser tan dura con las notas como él quería. La segunda: durante la última semana, cada vez que le contaba a alguien que me habían asignado al profesor West, ponía una cara muy poco alentadora y decía que era un gilipollas al que estuvieron a punto de echar años atrás. Y tres: odiaba que los estudiantes llegaran tarde. Era famoso por cerrar con llave la puerta cuando comenzaba la clase para que los rezagados no pudieran interrumpirlo.

			Nada de eso me auguraba nada bueno. Pero ¿qué alternativa tenía? Mi puesto como profesora ayudante del profesor Clarence desapareció cuando él murió de repente tres semanas atrás a causa de un aneurisma. Tuve suerte de conseguir algo a esas alturas. Y sin un puesto como ayudante, ni de coña podría permitirme la matrícula en el conservatorio de música. Ya trabajaba a jornada completa en O’Leary’s solo para pagar el alquiler y reducir en parte la matrícula.

			El sudor me caía por el canalillo cuando llegué a la clase. La puerta estaba cerrada, de modo que me tomé un minuto para intentar ponerme presentable y me atusé la larga melena ondulada lo mejor que pude, teniendo en cuenta la humedad. No tenía sentido intentar hacer algo con la mancha que me cubría casi todo el pecho derecho, así que me cambié de mano la carpeta de cuero que llevaba para taparla. Inspiré hondo y extendí la mano para girar el pomo.

			Cerrada con el pestillo.

			«Mierda.»

			¿Qué podía hacer? Comprobé la hora en el teléfono. Solo llegaba ocho minutos tarde y era el primer día del semestre de otoño, pero oía que el profesor ya estaba dando su charla dentro. ¿Llamaba e interrumpía la clase a sabiendas de que era una de las cosas que más odiaba? ¿O no me presentaba el primer día en el puesto?

			La impuntualidad era el mal menor.

			O eso creía yo.

			Llamé con suavidad con los nudillos varias veces con la esperanza de que algún alumno sentado en las últimas filas del aula me oyera y pudiera entrar sin ser vista.

			La potente voz del profesor dejó de oírse justo cuando se abría la puerta. Era un aula con escaleras y asientos dispuestos en filas, de modo que entré por la parte superior mientras el profesor estaba en la parte inferior. Por suerte, miraba hacia el otro lado y escribía en la pizarra cuando entré de puntillas.

			—Gracias —susurré al tiempo que me sentaba en el sitio más cercano de la última fila y soltaba un suspiro aliviado.

			Aunque tal vez la sensación fue prematura.

			El profesor siguió escribiendo mientras preguntaba:

			—¿Quién ha llegado tarde?

			Uf.

			Quise hundirme en el asiento y fingir que no había sido yo. Pero era la profesora ayudante, no una alumna. Necesitaba que me respetasen, ya que les daría clases de vez en cuando.

			Carraspeé.

			—He sido yo, profesor.

			Le puso el capuchón al rotulador y se dio media vuelta.

			Parpadeé varias veces. Seguro que mis ojos me estaban jugando una mala pasada. Metí la mano en el bolso, saqué las gafas y me las puse (aunque tenía una visión de lejos perfecta), como si al hacerlo pudiera obrarse un milagro y las gafas de cerca convirtieran al hombre que estaba junto a la pizarra en otra persona.

			Aunque no era otra persona.

			Era imposible no darse cuenta. Tenía una cara que la gente no olvidaba.

			Guapísimo.

			Era él.

			Joder.

			Era él de verdad.

			Lo llevaba crudo.

			Crudísimo.

			El profesor observó la clase de más de doscientos alumnos, incapaz de localizar el punto del que había partido la voz. Recé para que lo dejara estar y le diera a la clase un aviso general sobre su intolerancia a llegar tarde.

			No tuve tanta suerte. De hecho, no tuve suerte ninguna.

			—Levántese. Quienquiera que haya llegado tarde que se levante, por favor.

			Ay, Dios.

			Sentí en el estómago el peso del descuento de veinticinco mil dólares en la matrícula que conseguía como profesora ayudante, como si fuera plomo. Me dificultó la tarea de levantarme. Pero él estaba esperando. No podía evitarlo. Iba a ser un problema.

			Titubeante, me puse en pie al tiempo que contenía el aliento y rezaba para que no me reconociese.

			Tal vez había bebido mucho y no recordaría nuestro breve intercambio en el bar la noche anterior.

			—No toleraré que los alumnos lleguen tarde. Eso interrumpe la clase.

			—Entendido.

			Las luces del techo se reflejaban en su cara como si se tratase de un actor en un escenario, por lo que le costaba ver las últimas filas del aula. Levantó una mano y se protegió los ojos. A ver, yo estaba unas veinte filas por encima de él (nos separaban casi cincuenta metros), pero cuando nuestras miradas se encontraron, fue como si fuéramos las únicas personas de la clase.

			Me di cuenta del momento exacto en el que me reconoció. Fue todo como si sucediera a cámara lenta. En esa cara tan preciosa apareció una lenta sonrisa, aunque no era de alegría. Más bien como la de un perro que acabara de arrinconar a un gatito en una esquina y estuviera a punto de divertirse con el pobre animal.

			Tragué saliva.

			—No volverá a ocurrir. Soy Rachel Martin, profesor. Su profesora ayudante.

		

	
		
			
				2
				RACHEL
			

			La clase estaba completamente vacía. Ni siquiera estaba segura de que supiera que seguía en mi asiento. Si lo sabía, se le daba muy bien pasar de mí mientras guardaba su portátil.

			—En contra de los rumores que ya habrá oído, no muerdo.

			Di un respingo cuando habló. Una vez que el aula se quedó vacía, la acústica del enorme espacio hacía que su voz ronca resonase en las paredes.

			Me puse en pie y emprendí mi paseo de la vergüenza hacia la parte delantera de la clase. Sin duda alguna, le debía una disculpa a ese hombre aunque no fuera profesor…, que lo era, y para más inri sería mi jefe durante las próximas quince semanas. Me dieron ganas de darme cabezazos contra la pared por no haberme disculpado la noche anterior antes de salir del bar. En ese momento daba la impresión de que solo lo hacía por la situación en la que me encontraba.

			Algo que era cierto, no me malinterpretes, pero no quería que lo pareciera.

			Inspiré hondo.

			—Siento mucho lo de anoche.

			Su rostro era impenetrable.

			—Supuse que lo sentiría, justo ahora mismo.

			—Es evidente que lo confundí con otra persona.

			—Eso supuse. Creía que era el gilipollas. El de la polla enorme, ¿no es así?

			Cerré los ojos. Durante la última hora y media había estado repasando mentalmente toda la conversación de la noche anterior una y otra vez. Creía haberlo recordado todo, pero al parecer no. Cuando volví a abrir los ojos, el profesor West me seguía observando. Su mirada era intensísima.

			Empecé a balbucear.

			—Mi amiga Ava estuvo saliendo con un tal Owen durante más de un mes. Él le soltó una ristra de chorradas desde el primer día, pero ella no se daba cuenta. De hecho, una noche se acercó a ella cuando salía del trabajo y le dijo: «¿Te importa que te acompañe a casa? Mi madre siempre me decía que debía perseguir mis sueños». Ava se lo tragó todo, pero todo, desde el principio. Después, un sábado que se suponía que estaba fuera por trabajo, ella fue al otro lado de la ciudad para hacerle unos recados a su madre. Atajó por el Madison Square Park de vuelta del supermercado y se lo encontró. Iba con su mujer y sus hijos.

			—¿Y me confundió con él?

			Asentí con la cabeza.

			—Vino al bar mientras yo estaba trabajando y empezó a beber cócteles Long Island. Cuando Owen entró, me señaló el lugar donde él estaba y me dijo que era el de la camisa azul.

			—¿Y debo entender que los dos llevábamos una camisa azul?

			Fui incapaz de contener la sonrisa al recordar a Ava tal cual estaba la noche anterior.

			—La verdad es que no. Ava no aguanta bien la bebida. Al final acabó más borracha de lo que yo creía. La camisa de Owen era marrón; ni siquiera era negra, que podría haberla confundido con un azul marino o algo.

			Vi que al profesor West le temblaba el labio inferior.

			—De todos modos, lo siento muchísimo. Casi no le di oportunidad de hablar y después, cuando me di cuenta de lo sucedido, estaba tan avergonzada que ni me paré para disculparme.

			—Acepto su disculpa por lo de anoche. Aunque no debería acercarse a un hombre en un pasillo para mandarlo al cuerno cuando está sola, sus intenciones eran admirables.

			Debería haber cerrado la boca y agradecer que aceptara mi disculpa. Debería.

			—¿Por qué no puedo acercarme a un hombre en un pasillo?

			Me miró con expresión seria.

			—Porque mide metro cincuenta y poco, estaba en un bar muy ruidoso y nadie la habría oído si la hubiera arrastrado al aseo de hombres y cerrado la puerta.

			Crucé los brazos por delante del pecho.

			—Soy capaz de cuidarme sola.

			—No he dicho que no sea capaz de hacerlo. He dicho que no debería ponerse en ese tipo de situaciones.

			—Pero ha insinuado que no podía al decirlo de esa manera.

			Él cerró la cremallera de su maletín de cuero.

			—Señorita Martin, acabo de aceptar su disculpa por llamarme anoche gilipollas. ¿Le gustaría que me retractase?

			Por Dios, lo mío era de traca. Estar junto a ese hombre parecía convertirme en una psicópata.

			—No, lo siento. Me comporté como una capulla y me gustaría empezar de cero, si es posible.

			Él asintió con la cabeza.

			—Todo lo sucedido antes de esta mañana queda olvidado.

			—Gracias.

			—Pero lo de esta mañana no. No toleraré la impuntualidad. Que no vuelva a suceder.

			Tragué saliva.

			—No sucederá.

			Él levantó el ajado maletín de cuero y se lo colgó al hombro.

			—Nos veremos aquí mañana a las cinco. Repasaremos el plan de estudios y mi sistema de calificación.

			A esa hora estaría en mitad de mi turno, pero ya se me ocurriría algo.

			—Vale.

			—¿Ha terminado por hoy?

			—Pues sí. En realidad, tengo que ir a trabajar. Voy a hacer el turno de Ava, porque no se siente muy bien después de anoche. Las dos trabajamos en O’Leary’s.

			—¿Es camarera?

			—Atiendo las mesas y la barra, y de vez en cuando mando al cuerno a los clientes.

			Eso me valió una sonrisa de oreja a oreja del profesor West. «Dios, debería hacerlo más a menudo.» No, ni hablar. Desde luego que no debería hacerlo.

			—La acompaño.

			Recorrimos juntos los pasillos y salimos al aparcamiento. Cuando llegamos a mi coche, me detuve.

			—Es este. Así que… ¿a las cinco en punto mañana?

			El profesor West miró mi destartalado y viejo Subaru.

			—Ha aparcado en una plaza reservada para la administración. Tiene una multa. —Entrecerró los ojos—. De hecho, parece que tiene dos multas. ¿Tiene caducado el permiso de circulación o algo?

			Mierda.

			—Mmm…, no. Tengo una multa extra en la guantera y la pongo en el parabrisas cuando me veo obligada a aparcar ilegalmente.

			Levantó las cejas.

			—Ingenioso.

			—Evidentemente no siempre funciona.

			—Evidentemente.

			—Hacen falta más aparcamientos. Cuando llegas tarde, es imposible encontrar un hueco.

			Me miró fijamente.

			—¿Debo entender que la impuntualidad es algo habitual en usted?

			—Por desgracia, sí.

			—En ese caso, debería dejar claro algo que dije antes.

			—Ah, no, no hace falta. No volveré a llegar tarde a su clase.

			Dio un paso hacia delante y se inclinó hacia mí.

			—Me alegro de oírlo, señorita Martin. Pero eso no es lo que hay que aclarar.

			Tragué saliva. «Dios, qué bien huele.»

			—Antes le dije que no mordía a los alumnos. —Esbozó una sonrisa, y sentí que ese gesto travieso me afectaba en lugares muy interesantes—. No lo hago. Pero no prometo no morder a profesoras ayudantes de mecha muy corta.

			

			Algunas chicas tenían padres que limpiaban las escopetas cuando algún chico iba a la casa a recogerlas. Yo tenía a Charlie.

			Aunque la ciudad de Nueva York había prohibido diez años antes que se fumara en locales donde se servía comida, Charlie seguía fumando detrás de la barra. Benson & Hedges sin filtro. ¿Quién iba a decirle al fornido expolicía que dejara de hacerlo?

			—Bueno, ¿quién es el hombre con el que vas a salir esta noche? —Sacó el bate que guardaba detrás de la barra y lo puso encima—. Voy a dejar esto aquí para cuando entre.

			Me eché a reír al tiempo que cogía mi bandeja con bebidas.

			—Estoy bien, Charlie. Es un contable de treinta y dos años de Upper East Side.

			—No te dejes engañar por eso. Las apariencias engañan. La sal se parece muchísimo al azúcar, cariño.

			No sabía ni por qué intentaba salir con alguien a esas alturas. Desde que lo dejé con Davis hacía ocho meses, me había autoimpuesto una moratoria en las citas. No tenía ni tiempo ni fuerzas que dedicarles a una relación. Por no mencionar que no tenía un gran historial con los hombres, así en general. Lo había hecho mayormente para animar a Ava. El invierno pasado ella y el novio que tuvo durante siete años cortaron el día que ella cumplió los veinticinco. Llevaban juntos desde el último año de instituto. Después de aguantar meses en los que tuve que verla hacer pucheros, por fin la convencí de que se registrara en una de esas páginas web de citas. Menudo trabajo hice: la página web fue donde conoció a Owen. Con amigas como yo para animarla, acabaría enganchada al Prozac en un abrir y cerrar de ojos.

			Llevé las bebidas a mi mesa y anoté la comanda de la mesa ocho, aunque mi turno había terminado. Básicamente estaba perdiendo tiempo para no tener que ir a prepararme para mi cita. El servicio en mesa de O’Leary’s terminaba cuando nos apetecía a partir de las ocho, y el lema de Charlie era: «Hay un garito que prepara hamburguesas al final de la calle. Que la puerta no te golpee en el culo al salir». Se lo decía a cualquiera que protestase.

			Después de quitarme el uniforme, me lavé en el baño, me puse un poco de rímel en las pestañas, me apliqué brillo de labios y me miré en el espejo. Tenía suerte de haber heredado la tez de alabastro de mi madre, así que nunca necesitaba maquillarme mucho. Se me pasó por la cabeza resaltarme los ojos verdes con un poco de delineador negro, pero la descarté. «Así estoy bien», pensé. Aunque tal vez debería haberme esforzado un poco más para ser una primera cita.

			Tras nuestro primer intercambio de mensajes de correo electrónico, Mason me pareció bastante agradable, así que seguí chateando con él a lo largo de las últimas semanas. Cumplía todos los requisitos para salir con él: ¿Buen trabajo? Sí. ¿Educado? Sí. ¿De más de treinta, pero sin acercarse a los cuarenta? Sí. ¿No usaba expresiones como «ola ke ase» ni «me piro vampiro» en los mensajes? Sí. ¿Guapo? ¿Limpio? Sí y sí. Debería estar más emocionada. Había pasado mucho tiempo desde Davis…, era hora de pasar página.

			Me fijé en él antes de que él me viese a mí. Fui al almacén en busca de unas botellas de tequila para Charlie y vi a Mason mirando a su alrededor. Tenía el mismo aspecto que en las fotos, así que bien. Tal vez era algo más delgado de lo que me esperaba, pero nada tan drástico como para sorprenderme. Era de estatura media, de complexión media y guapo, pero no tenía ese algo que te golpeaba en el estómago. Mason también llevaba una camisa azul. Que me recordó al profesor West la noche anterior. Por raro que pareciera, eso sí que me provocó un nudo en el estómago.

			«No prometo no morder a profesoras ayudantes de mecha muy corta.»

			Meneé la cabeza para intentar meterme físicamente algo de sentido común en el cerebro y respiré hondo antes de acercarme a Mason.

			

			¿Sabes esa sensación cuando crees que vas a probar algo y resulta que es otra cosa? ¿Como el agua y el agua con gas? No es que no te guste ninguna de las dos, pero te habías preparado para algo sin sabor y sin gas, y en cambio descubres burbujas, un montón de burbujas.

			Mason era esas burbujas cuando yo esperaba agua del grifo. Tal vez fuera la palabra «contable» lo que me llevó a una ideas preconcebidas sobre cómo sería en persona. Pero era mucho más seguro de sí mismo y atrevido de lo que me esperaba.

			—Eres guapísima. Claro que no me esperaba otra cosa por tu foto de perfil, pero solo había una foto de cara. Supongo que no me esperaba que Megan Fox continuara del cuello para abajo.

			—Gracias… Creo. —Aunque era un cumplido, no me gustaba cómo me miraba. Habíamos ido a cenar a un restaurante situado un poco más abajo y luego volvimos a O’Leary’s para tomar algo. Me devoraba con los ojos mientras se bebía su cuarto Jack Daniels con Coca-Cola…, que era otra señal de peligro: ¿cuatro cubatas durante la cena en la primera cita? A medida que se los bebía, se volvía más atrevido de un modo que cada vez me gustaba menos.

			—Dijiste que eras cien por cien italiana, ¿no?

			—No, también tengo algo de alemana.

			Se inclinó hacia delante y me puso una mano en la rodilla.

			—¿Te gustaría tener un poquito de alemán dentro esta noche?

			Uf. Estaba a punto de decirle a ese imbécil que esa noche se las iba a tener que apañar él solito cuando Charlie nos interrumpió. ¡Con el bate! Lo colocó en la barra justo entre nosotros, haciendo que Mason se apartara de un salto.

			—¿Todo bien por aquí? Mi niña no parece muy contenta.

			No quería dar el espectáculo. Solo quería que mi mala cita se acabase.

			—¿Es tu padre? —me preguntó Mason.

			Pasé de él y me dirigí a Charlie.

			—Todo bien por aquí. De todas formas ya nos íbamos.

			Mason me malinterpretó. Después de apurar de un trago lo que le quedaba de bebida, se puso en pie.

			—¿Tu casa o la mía?

			—Tú te vas a tu casa. Y yo me voy a la mía.

			Hizo ademán de aferrarme, pero retrocedí.

			—Vete a casa, Mason. Antes de que tengas que volver a casa con el bate de Charlie metido por el culo.

			Al darse cuenta de que no iba a echar un polvo, Mason pagó la cuenta y se fue. Le sonreí a Charlie después de que desapareciera.

			—¿Le has cobrado el cubata el doble de caro?

			—Recargo por gilipollas.

			Me eché a reír. Como no quería marcharme justo después de Mason, me senté a la barra un rato con Charlie.

			—Las citas son una mierda —resoplé—. Con razón no tengo muchas.

			—Me alegro de que en mis tiempos no fueran lo que son hoy. Nunca habría conocido a mi Audrey.

			La mujer de Charlie había muerto diez años antes, de un ataque al corazón con cincuenta y pocos años.

			—A ver, ¿cómo os conocisteis?

			—A la antigua, en el supermercado.

			—¡Qué bonito! ¿Chocasteis los carritos como en las películas?

			—Algo así. Audrey estaba en la sección de frutas y verduras escogiendo berenjenas, y colocó las cosas en el carrito que no era. Iba por mitad del pasillo antes de darse cuenta. Cuando se volvió en busca de su carrito, se dio cuenta de que en el que se había llevado había una lista de la compra escrita a mano.

			—¿Había cogido tu carro?

			—Ajá. Me devolvió la lista y dijo: «He cogido el carro equivocado. No me gustaría que se olvidara algunos de los objetos importantes de su lista».

			—¿Qué tenías en la lista?

			Charlie se encogió de hombros.

			—Decía: «Queso y demás porquerías».

			Fruncí el ceño.

			—¿Literalmente? ¿Decía «queso y demás porquerías»? ¿No había una lista de lo demás?

			—Solo quería acordarme del queso. Me gusta comerme una loncha de cheddar por la noche antes de acostarme. Lo de «demás porquerías» cubría el resto y no era importante. —Charlie clavó la mirada a lo lejos—. En fin, el asunto es que Audrey me sonrió, y el corazón me dio un vuelco rarísimo que nunca me había dado antes. Creía que me estaba dando un infarto. Tuve que sentarme allí mismo, junto a las berenjenas, para recuperar el aliento. Al final, resulta que no solo me llevé queso y demás porquerías del supermercado aquel día.

			—A lo mejor debería intentarlo en el supermercado. No creo que las citas por Internet sean lo mío.

			—Nunca he probado, pero me parece una tontería. Te obliga a hacer una lista mental de lo que buscas en una pareja y luego a intentar dar con la persona que cumpla todos los requisitos. Cuando conozcas a la persona correcta, tu corazón te lo dirá. —Me guiñó un ojo—. Y también otras partes de tu cuerpo.
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			No llegué tarde. Llegué tardísimo.

			También necesitaba una ducha, un mecánico, una botella de vino y, tal vez, otro trabajo, un nuevo trabajo, no necesariamente en ese orden. ¡Y pensar que llevaba media hora de adelanto cuando estaba a tan solo cuatro manzanas de la universidad! Con tiempo de sobra para encontrar aparcamiento y aun así llegar quince minutos antes de la hora a la que se suponía que había quedado, demostrándole así al profesor Puntualidad que podía llegar a tiempo. Pero después… un reventón. Un fuerte ¡bum! seguido de un largo silbido. Intenté no hacerle caso y seguir conduciendo, pero al final los continuos bandazos que daba el coche hacia la derecha me hicieron detenerme.

			Vaya mierda. Pero tenía tiempo y mi excompañero de piso y ex otra cosa por poquito tiempo, Davis, me había enseñado a cambiar una rueda. Todo fue bien…, al principio. Saqué el gato, levanté el coche como una profesional y me puse a trabajar en la rueda. Todo iba a las mil maravillas hasta llegar a la última tuerca. La puñetera estaba atascada. Pero atascada de verdad. Llegado un momento, dado que la tuerca se había quedado de tal forma que la llave de cruceta quedaba paralela al suelo, me decidí a intentar aflojarla con el pie… Seguía sin moverse. Después tuve la genial idea de que tal vez debería intentarlo con el peso de todo el cuerpo. De modo que salté sobre la llave con la esperanza de que la repentina fuerza aflojara la dichosa tuerca. En cambio, la llave se soltó y, de alguna manera, acabó golpeándome en la espinilla.

			Así que llegaba veinte minutos tarde, la pierna me estaba matando y tuve que cojear hasta la universidad con un calor de más de treinta grados y apestando a grasa. Mi única esperanza era que tal vez al profesor West también se le hubiera pinchado una rueda y llegara tarde. Sería rarísimo, pero tenía que aferrarme a algo para no ceder a la histeria mientras corría por los pasillos.

			Al llegar al aula, eché un vistazo por la ventana antes de abrir la puerta. Por supuesto, el profesor West estaba sentado a su mesa.

			Inspiré hondo y entré para enfrentarme a su ira.

			—Antes de que diga nada: llegaba media hora temprano. Lo juro.

			Estaba escribiendo en una agenda, y cuando levantó la cabeza, vi que llevaba gafas por primera vez. «Joder, así está más bueno todavía.» ¿Estaba loca porque su ceño fruncido me resultase atractivo?

			—¿Y qué ha pasado hoy, señorita Martin? ¿Se distrajo de alguna manera desde que aparcó ilegalmente hace media hora y vino a mi clase? ¿Tal vez se detuvo a jugar en el barro?

			—¿Cómo?

			Me miró de arriba abajo.

			—Tiene barro por toda la cara y la ropa.

			Me llevé una mano a la cara y empecé a frotarme una mejilla.

			—Ah. No es barro. Es grasa.

			—Eso está mucho mejor.

			—Se me pinchó una rueda de camino. —No tenía ni idea de cómo me había manchado la cara de grasa, pero estaba nerviosa y me empecé a frotar por varios sitios mientras hablaba—. La última tuerca se atascó y no pude sacarla. Intenté…

			—Señorita Martin —la interrumpió—, pare.

			—Es la verdad. Intenté llegar antes de tiempo. Venía con tiempo extra y luego ¡bum!, un reventón. Esta vez no ha sido culpa mía.

			—No me refería a su complicada historia. Deje de frotarse la cara. Mírese las manos.

			Me miré las palmas. Mierda. Las tenía llenas de grasa.

			—¿Me he ensuciado toda la cara?

			Él sacó unas servilletas de su mesa, se puso en pie y se me acercó.

			—Tiene la cara llena de grasa. ¿Por qué no va al aseo de señoras y se lava?

			Asentí con la cabeza. Me volví, di unos pasos hacia la puerta y luego se me ocurrió algo.

			—¿Estará aquí cuando vuelva?

			El profesor West sonrió.

			—Sí, Rachel. Estaré aquí esperando. Parece ser la historia de nuestra relación.

			Después de quitarme la grasa de las manos y de la cara, se me pasó por la cabeza intentar limpiar la enorme mancha que tenía en la camisa, pero era inútil. De momento, me había encontrado con mi nuevo jefe en tres ocasiones. La primera vez lo puse a caldo; la segunda vez interrumpí su clase mientras llevaba una blusa manchada de café y la tercera vez le hice esperar casi media hora y aparecí cubierta de grasa, hecha un desastre. La cosa mejoraba por momentos.

			Cuando regresé al aula, el profesor West ya había recogido sus cosas.

			—Lo siento. ¿Tiene que dar clase ahora?

			—No. Pero va a anochecer ya mismo, así que será mejor que nos vayamos.

			¿Anochecer?

			—Mmm, vale. ¿Podemos quedar otro día? ¿Podría venir mañana antes de que empiece la clase y repasar deprisa lo que le gustaría que hiciera?

			—No. Lo haremos esta noche. —Me colocó la mano en la base de la espalda, guiándome escaleras arriba para llegar a la parte superior del aula—. No tienes que ir a tu otro trabajo, ¿no?

			—No. Me he tomado la noche libre.

			—Hoy no hay más clases aquí, así que podemos volver cuando terminemos.

			—¿Cuando terminemos?

			—Con tu coche. Te pondré la rueda de repuesto y luego te seguiré al taller de recauchutados. Después podemos volver y repasar lo que tenemos que discutir.

			—¿Va a cambiarme la rueda?

			—No voy a dejarte aquí tirada, Rachel.

			—No hace falta que lo haga, profesor West.

			—Pues claro que sí. Y llámame Caine.

			

			Caine tenía la musculatura necesaria para combinar con esa cara perfecta. Llevaba una camisa blanca, pero se la quitó antes de ponerse a cambiarme la rueda. Con tan solo una finísima y blanca camiseta interior, colocó la llave en la tuerca atascada mientras yo observaba el movimiento de sus músculos cada vez que hacía fuerza. Consiguió aflojar la tuerca, aunque necesitó un poco de grasa. Tenía los bíceps más increíbles del mundo, marcados y bronceados, con una vena que aparecía en la mitad y que le corría por los antebrazos. Si existía el porno de brazos, tenía delante un canal dedicado en exclusiva. Me parecía mal mirar, pero ¡por Dios, lo que estaba disfrutando de las vistas!

			En un momento dado, después de quitar la rueda, la levantó para meterla en mi maletero y se le subió la camiseta, dejando al descubierto dos profundas hendiduras que formaban una v en la parte baja de sus esculpidos abdominales. Sentí el fuerte impulso de extender el brazo y acariciarle esa zona, de recorrer con los dedos el delgado hilo de vello que descendía desde el ombligo y se ocultaba bajo el elástico negro de sus calzoncillos, que se le veía un poquito.

			Dejó el neumático pinchado en mi maletero y se dispuso a colocar la rueda de repuesto.

			—Deberías tener una en condiciones —dijo mientras apretaba las tuercas—. Estas ruedas de galleta no son seguras. Desequilibran el coche, y si tienes un accidente mientras conduces con una puesta, es muy posible que vuelques.

			De vez en cuando levantaba la cabeza para mirarme, y casi me pilló comiéndomelo con los ojos. Necesitaba una distracción, de modo que me metí en el coche y cogí el móvil para buscar el taller de recauchutados más cercano.

			El sol se estaba poniendo cuando por fin metió el gato en el maletero y lo cerró. Aunque había refrescado un poco, seguía haciendo mucho calor. Caine estaba sudando, y su camiseta no tenía arreglo.

			—Creo que te debo una camiseta —le dije mientras miraba la grasa que la manchaba por entero.

			Él se miró.

			—Ya que está lista para sentencia, bien puedo usarla. —Se limpió las manos grasientas en el pecho, dejando líneas oscuras en lo que quedaba de blanco. Acto seguido, se llevó las manos a la espalda y se quitó la prenda por encima de la cabeza.

			Nada más ver ese magnífico torso desnudo me quedé boquiabierta. No sabía si se había dado cuenta de que me lo estaba comiendo con los ojos, porque era incapaz de apartar la vista del festín que tenía delante. Usó la camiseta para secarse el sudor de la cara y después se limpió un poco más las manos. Yo también empezaba a sudar, aunque no había realizado el menor esfuerzo físico.

			—¿Sabes dónde está el taller más cercano?

			—Mmm…, solo está a tres manzanas de aquí.

			—Dame un momento para ponerme la camisa y te sigo.

			«Qué pena.»

			—Vale. Gracias.

			Me quedé sentada en el coche un minuto entero, contenta por poder recuperar la cordura antes de conducir. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que me acosté con alguien? ¿Ocho meses? Dios, seguramente debería haberlo hecho con Mason la noche anterior solo para satisfacer mi libido. Un trocito de abdominales y de músculos, y tenía las bragas mojadas. Me sentía como una adolescente de diecisiete años cachonda.

			Cuando por fin dejamos el coche en Tire Express, eran casi las siete y media, y me dijeron que tendría que recogerlo a la mañana siguiente. Caine se quedó a mi lado todo el tiempo e incluso se encargó de elegir una rueda que fuera asequible cuando el vendedor intentó colocarme una que costaba más de lo que yo ganaba en propinas durante toda una semana en O’Leary’s.

			—Tengo la sensación de que me repito como un disco rayado —dije en cuanto entramos en el coche de Caine—. O me estoy disculpando contigo o te estoy dando las gracias.

			—No te preocupes. ¿Sigues con fuerzas para repasar el plan de estudios y para fijar una agenda semestral? —Se miró el reloj—. Se hace tarde. Puedo dejarte en casa si estás cansada.

			—Soy un búho. El problema lo tengo por las mañanas.

			Asintió con la cabeza.

			—Pues muy bien.

			Justo antes de que arrancara el coche, el estómago me rugió a lo bestia. Fue un ruido fuerte, un rugido repetitivo que resonó en el silencio. Era imposible fingir que no había pasado nada.

			Caine sonrió.

			—¿Qué te parece si discutimos sobre el plan de estudios mientras comemos?

			Era evidente que me moría de hambre. Mi idea era comer algo antes de salir del curro, pero después hubo mucho trabajo y no quise arriesgarme a pararme antes de la reunión para no llegar tarde. Era el día de las planificaciones perfectas.

			—Me encantaría.

			Arrancó el coche.

			—¿Qué te apetece?

			—No soy tiquismiquis. Lo que te apetezca a ti me vale.

			—¿Qué tal una hamburguesa? ¿Comes carne?

			Por suerte, el interior del coche estaba lo bastante a oscuras para ocultar mi rubor.

			—Mmm…, sí. Como carne.

			Y al parecer eso era justo lo que les apetecía a mi cuerpo y a mi cerebro.

		

	
		
			
				4
				RACHEL
			

			—Para que conste, no estaba intentando ligar contigo la primera vez que te vi. Me suena tu cara. —Caine bebió un sorbo de cerveza.

			El hecho de que hubiera pedido una cerveza me pareció extraño. Me lo había imaginado pidiendo algo más sofisticado: un vino caro o un whisky añejo. Verlo relajado con una cerveza en la mano me hizo ver al estirado profesor desde una perspectiva totalmente distinta. O tal vez sus abdominales me habían hecho cambiar de idea.

			—Seguramente nos hayamos cruzado en el campus —repuse. Aunque estaba convencida de que no lo había visto antes. Me acordaría de un hombre con esa cara.

			—Es posible.

			—¿Sueles ir a O’Leary’s? —le pregunté.

			—La otra noche fue la primera vez que estuve en el bar. Me pasé después de haber estado en casa de un amigo que acaba de mudarse a unas pocas manzanas de allí.

			—En fin, básicamente, estoy en O’Leary’s, en el campus, o en casa durmiendo o estudiando. No tengo mucho tiempo para nada más estos días. —Le apunté con un palito de mozzarella y sonreí—. Y eso no se debe a un cambio. Según la revista People, este año va a ser todo trabajo y nada de diversión para mí.

			—¿En serio? ¿La revista People? Parece una magnífica fuente sobre la que establecer tus expectativas de futuro.

			—Creo que sí. Respondí cinco preguntas para obtener esa
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